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Tanto para tan pocos 
JOAQUÍN ESTEFANIA 

Si las denuncias que ex­
pone Stiglitz en su último 
libro sobre el funcionamien­
to de la economía mundial, y 
muy especialmente de Esta­
dos Unidos, las hubiera 
hecho cualquier otro econo­
mista con menos medallas 
(premio Nobel de Economía, 
vicepresidente y economista 
jefe del Banco Mundial, pre­
sidente del Comité de Ase­
sores Económicos de la Casa 
Blanca con Bill Clinton, pro­
fesor de la Universidad de 
Columbia .. . ) hubiera sido ca­
lificado por los fundamenta­
listas del mercado de mili­
tante antisistema, antigloba­
lización e incluso de izquier­
dista nostálgico. Ha sido tan 
grande la deriva de las ideas 
hacia el extremo de la dere­
cha (las políticas, pero tam­
bién las sociológicas y las 
económicas) en los últimos 
tiempos que Stiglitz ha deve­
nido en un personaje incó­
modo para la Administra­
ción de George W. Bush y, 
por extensión, para tantos de 
sus pequeños epígonos. 
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Por la cantidad de debates que contienen sus páginas, es de 
imprescindible lectura para conocer de los problemas que se dan 
entre las limitaciones económicas y las demandas políticas. 

do y con su equivalente re­
baja de impuestos. Stiglitz 
piensa que ello fue un exce­
so que ha conllevado para 
Estados Unidos, por ejemplo, 
un deterioro del nivel básico 
de infraestructuras y un re­
traso en los necesarios nive­
les tecnológicos (y si ello ha 
ocurrido en Estados Unidos, 
¿qué se puede decir de otros 
países con muchas más ne­
cesidades y que presumen 

~ de estar en superávit presu-
~ puestario?) . Pero es que, ade-
~ más, la rebaja de impuestos 
8 no ha sido neutral. En la des-
"' <f) 

""-'-"-'-''""'----' <( cripción de esa contrarrefor­
ma fiscal tiene el libro de Sti­
glitz algunas de sus páginas 
más brillantes: se han redu­
cido algunos impuestos y se 
han eliminado otros (suce­
siones) no para impulsar la 
economía con una retórica 
keynesiana que tiene poco 
que ver con la realidad, sino 
para distribuir regresiva­
mente los ingresos: las 226 
mil declarantes estadouni­
denses con ingresos superio­
res a un millón de dólares re­
cibirán en total el mismo be­
neficio que los 120 millones 
de contribuyentes con ingre­
sos inferiores a 100 mil dóla­
res; más de la mitad de los 
beneficios derivados de la 
exención de los dividendos 
del impuesto sobre la renta 
irán a parar al 5 por dento de 
la población, un grupo de 

JOSEPH STIGLITZ.- En su libro, el autor cuestiona el neoliberalismo. 

En este último libro, como 
en el anterior El malestar en 

crecimiento no se aprovecha­
se para reducir las especta­
culares desigualdades socia­
les, las más importantes de la 
historia de la humanidad. 
Para el autor, a partir de los 
años noventa las finanzas 
imperaron sin oposición cre­
ando un problema político 
central en nuestros días: los 
puntos de vista de la comu-

la globalización 
(Taurus), Stiglitz 
adopta la metodo­
logía del profesor: 
interpretar, ayudar 
a comprender qué 
es lo que no funcio­
nó y cómo arreglar­
lo: "No creo que 
problemas de se­
mejante magnitud 
puedan ser meros 
accidentes... Busco 
fallos sistémicos ... 
y los hallo en abun­
dancia". El econo­
mista en cuestión 
reivindica los as­
pectos más brillan­
tes de la era Clin-

"'----- ... --. 
__ .,..,. __ _ 
Los felices noventa. 
La semilla de la 
destrucción. 
Joseph E. Stiglitz, 
Taurus, Madrid, 
2003 
415 páginas. 
Precio de 
referencia $ll900. 

nidad financiera 
dictan las políticas 
y llegan a determi­
nar el resultado de 
las elecciones. Por 
ello es preciso recu­
perar el debate 
sobre la naturaleza 
de los conflictos 
entre la política y la 
economía para vol­
ver a hablar de los 
contenidos de la de­
mocracia y de la 
justicia social. Los 
abusos económicos 
diluyen la calidad 
de la democracia. 

Hay tres aspec-

ton, una década de negocios 
astronómicos y crecimiento 
desbocado, y sus fallos más 
estrepitosos entre los cuales 
figura el hecho de que ese 

tos que ejemplifi­
can ese desequilibrio a favor 
de las finanzas -y por con­
siguiente, en detrimento del 
resto de los ciudadanos-: la 
excesiva desregulación de los 

mercados, el mantra del défi­
cit cero y una reforma fiscal 
presentada como imprescin­
dible para la recuperación 
económica, pero cuyo objeti­
vo final ha sido devolver di­
nero a quienes más tienen y 
reducir los gastos públicos 
(fundamentalmente, los so­
ciales). Respecto del prime­
ro, Stiglitz se empeña en de­
mostrar, con abundantes 
datos empíricos que trituran 
las posiciones apriorísticas 
de los neoliberales, por qué 
los mercados desregulados 
no funcionan a menudo; por 
qué existe la necesidad de 
cierta intervención del Esta­
do, y por qué lo que es bueno 
para Wall Street bien puede 
no serlo para el conjunto del 
planeta. Luego se añadió es­
puma al frenesí rebajando los 
impuestos sobre las plusvalí­
as: quienes habían amasado 
su fortuna especulando y ga­
nando al juego de la bolsa 
eran los héroes del momento 
y corno tales pagaban im­
puestos más leves que los 
que se ganaban el pan con el 
sudor de su frente. 

Lo mismo sucede con el 
déficit cero, conseguido re­
duciendo el tamaño del Esta-

anglo americana 
libros ltda. 
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personas que ganan más de 
140 mil dólares cada una, 
con unos ingresos medios de 
350 mil dólares. Es lo que 
Krugrnan ha llamado una re­
forma fiscal "de clase". 

Enron, convertida en el em­
blema de todo lo que ha ido 
mal en los años noventa: co­
dicia empresarial, escándalos 
contables, tráfico de influ 11-

cias, escándalos bancarios y 
de las compañías auditoras, 
excesos de la liberalización 
sin regulación, capitalismo 
de amiguetes o mal uso del 
poder corporativo de Estados 
Unidos en el exterior. Lo 
ejemplar de Enrones que en 
su seno estuvieron presentes 
todos esos vicios del sistema 
a la vez. 

Otro de los elementos 
centrales del libro de Stiglitz 
está en la descripción y el 
análisis de los extraordina­
rios abusos de muchos eje­
cutivos con sus emolumen­
tos a través de las célebres 
stock options (derecho a com­
prar acciones de una empre­
sa por debajo de sus precios 
de mercado) y de la contabi­
lidad creativa. El paroxismo 
de todo ello fue la empresa 

«Babelía», derechos exclusivos 
para Revista de Li/JNs. 
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Andrés Aylwin Azócar 
"Este libro será sílenciado pero debiera ser lectura obligada 

para los que se interesan realmente por la verdad. Los 
historiadores no podrán dejar de tenerlo a la vista" 

(Jaime Castillo Velasro) 
~~ 

"El autor relata las historias de gente sencilla con precisión de 
cirujano haciéndolas visibles y sobrecogedoras" 

(Gabriel Va/dés Subercaseaux) 
e~ ~ _:, 

"Libro-testimonio, verdadero, intenso, valeroso. Una obra 
estremecedora que debería ser texto obligado en todos los 

establecimientos educacionales" 
(Volodia Teitelbaim) 
e~ ~ 

11 A través de vivencias urbanas o rurales, descritas en forma 
admirable, aprendí mucho de la historia de nuestro país" 

(Carlos Huneeus) 
~~ 

11Subyuga la forma de relatar personal y humana. Este libro 
se acerca mucho a una obra maestra" 
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